
SÁBADO 

Tratado de la verdadera devoción 214 (nos da parte con los apóstoles, profetas y santos): 

La Santísima Virgen te hará partícipe de su fe. La cual fue mayor que la de todos los patriarcas, 

profetas, apóstoles y todos los demás santos. Ahora que reina en los cielos, no tiene ya esa fe, porque ve 

claramente todas las cosas en Dios por la luz de la gloria. Sin embargo, con el consentimiento del Altísimo, 

no la ha perdido al entrar en la gloria; la conserva para comunicarla a sus más fieles servidores en la Iglesia 

peregrina. 

Por lo mismo, cuanto más te granjees la benevolencia de esta augusta Princesa y Virgen fiel, tanto 

más reciamente se cimentará toda tu vida en la fe verdadera: una fe pura, que hará que no te preocupes 

por lo sensible y extraordinario; una fe viva y animada por la caridad, que te hará obrar siempre por el 

amor más puro; una fe firme e inconmovible como una roca, que te ayudará a permanecer siempre firme 

y constante en medio de las tempestades y tormentas; una fe penetrante y eficaz, que –como misteriosa 

llave maestra– te permitirá entrar en todos los misterios de Jesucristo, las postrimerías del hombre y el 

corazón del mismo Dios; una fe intrépida, que te llevará a emprender y llevar a cabo, sin titubear, grandes 

empresas por Dios y por la salvación de las almas; finalmente, una fe que será tu antorcha encendida, tu 

vida divina, tu tesoro escondido de la divina sabiduría y tu arma omnipotente, de la cual te servirás para 

iluminar a los que viven en tinieblas y sombras de muerte, para inflamar a los tibios y necesitados del oro 

encendido de la caridad, para resucitar a los muertos por el pecado, para conmover y convertir –con tus 

palabras suaves y poderosas– los corazones de mármol y los cedros del Líbano y, finalmente, para resistir 

al demonio y a todos los enemigos de la salvación. 

 


